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CAPITULO I 


SALVADOS POR SUS ANTIGUOS ADVERSARIOS 


"Los integrantes de las Waffen SS no 
son soldados. Son criminales." (Sen- 
tencia del Tribunal Internacional de 
las Potencias Aliadas, después de 18 
meses de terminada la Segunda Gue- 
rra Mundial). 


Como criminales, los soldados de las SS se hallaban en 
cárceles o campos de concentración desde que terminó la 
guerra el 7 de mayo de 1 945. Aún no se sabía cuántos años 
habrían de permanecer encarcelados. Cuarenta y tres de sus 
generales comandantes fueron condenados a muerte, aunque 
no se fijaba todavía la fecha de la ejecución. Muchos oficiales 
-se creía- correrían la misma suerte. 

El ambiente de la opinión pública se hallaba suficiente- 
mente enrarecido, cual atmósfera de gases inflamables, como 
para que los sobrevivientes de las Waffen SS fueran liquida- 
dos. La máquina de la propaganda de guerra y las poderosas 
agencias internacionales de noticias no dejaban espacio para 
un juicio imparcial. El Tribunal Internacional (reunido en Nu- 
renberg) había sido integrado por los más radicales adversarios 
de esas tropas de "él ite" hitleriana. Ninguna voz neutral tenía 
cabida ahí. 

Fue un hecho insólito que la rehabilitación de las Waffen 
SS surgiera dentro del mismo campo de las Potencias Aliadas. 

En el Archivo Nacional de Washington, en la Imprenta 
Oficial del Gobierno de Estados Unidos y en la Imprenta de 
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Su Majestad Británica, de Londres, había miles y miles de 
microfilmes acerca de la composición e historia de las unida- 
des SS. Aun haciendo a un lado todo lo que pudiera haber de 
propaganda nazi, resaltaba que los soldados de las Waffen SS 
eran extraordinarios combatientes. De valor temerario en la 
ofensiva y de una reciedumbre indoblegable en las situaciones 
más desesperadas. La calavera que ostentaban como insignia 
correspondía a su lema de lucha: "Prestos a dar la muerte o a 
recibirla". 

¿De qué clase de criminales o de soldados se trataba?.. 
Hubo investigadores quizá movidos por la curiosidad, y otros 
que buscaban la verdad en un mar de contradicciones. (1 ) 

Soldados de muy diversas nacionalidades, que habían 
combatido contra las Waffen SS, llegaron a sentir por ellas cier- 
to tipo de respeto y admiración. Encarnaban algo así como "la 
apoteosis del espíritu militar". 

El historiador estadounidense Georg H. Stein — antinazi 
escribió en Nueva York: "En la mente popular, tanto en 
Estados Unidos como en el extranjero, las siglas SS se 
han convertido en símbolo de lo más horrible de la Eu- 
ropa hitleriana. Sin embargo, la doctrina de una cons- 
piración criminal y la culpabilidad colectiva formulada 
durante la Era de Nuremberg, no satisface, seriamente, 
a los investigadores profundos... 

"El auténtico significado militar de las Waffen SS no 
debe buscarse en los éxitos conseguidos por sus tro- 
pas en los años de victoria, sino en los de derrotas. Las 
ofensivas alemanas en los primeros años de la guerra 
pudieron haberse realizado sin la cooperación de las 


(1 ) Las Waffen SS las integraron combatientes encuadrados en 
el tradicional Ejército Alemán. Cosa diferente era la Policía o 
Gestapo a la que se le denominaba sólo comoSS. 
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Waffen SS, pero la defensa del Tercer Reich se hubiese 
derrumbado mucho antes, de no haber sido por las 
formaciones elegidas de las Waffen SS." (1) 

Stein coincide con George L. Mosse en que las Academias 
de las SS formaron soldados "que en la lucha se mostraron 
reacios a conceder cuartel, ni a sí mismos ni a los demás." 

De un millón de hombres que pasaron por las filas de las 
Waffen SS, quinientos mil murieron en acción, incluso la 
mitad de todos los comandantes de División cosa que no 
ha ocurrido en ningún otro ejército. 

El promedio de vida para un oficial en el frente era de no- 
venta días de combate activo. Esto se debía a que los soldados 
no eran enviados hacia adelante por oficiales que mandaran 
desde atrás. Los oficiales iban con ellos y aun los precedían, al 
igual que en los desfiles. 

Aunque no eran de su simpatía, Eugen Kogan comenta: 
"Había mucho de idealismo inocente y juvenil en las filas de 
las SS que se combinaba con un espíritu salvaje." El 
estado-unidense G. H. Stein agrega: "Un mando agre- 
sivo y audaz y gran espíritu de cuerpo, conseguido 
bien por la tradición y el indoctrinamiento ideoló- 
gico pueden ser un adversario formidable. Las SS 
poseían estas cualidades en abundancia y este he- 
cho es la causa que puede servirnos de clave para 
comprender su magnífico resultado en el combate". 

Por su parte el general Eisenhower, comandante de las 
Fuerzas Aliadas y particular enemigo de todo lo alemán, 
consignó en un informe que "la moral de las SS seguía ba 
sándose en la confianza de la victoria final y era 
extremadamente buena; tanto en el ataque como en la 


(1) Las SS. Goerge H. Stein. Edit. Caralt. Barcelona. Pags. 338, 
342.(1973) 
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defensa luchan hasta el último hombre." (Imprenta Oficial 
de EE.UU. 1946). 

Pues bien, es insólito que cuando los sobrevivientes de las 
SS no tenían absolutamente ningún medio para defenderse, 
pues se hallaban encarcelados, infamados y condenados como 
"criminales", hubo militares y funcionarios de Estados Unidos 
y de Inglaterra que se dieron un momento de reflexión. ¿En 
efecto se trataba de soldados o de criminales? 

Varios militares plantearon eso confidencialmente, ya 
que no podían enfrentarse al Tribunal Internacional. Pero en 
el Senado estadounidense hubo más libertad para revisar el 
asunto. Un grupo de senadores había viajado a Europa y re- 
cabado informes. El abogado McCarthy, ameritado juez de 
distrito en Wisconsin durante dos períodos, y luego Senador y 
jefe del Comité Para la Represión de Actividades Antiamerica- 
nas, denuncio que los prisioneros SS estaban siendo torturados 
física y mentalmente para arrancarles confesiones falsas. Se les 
llegaba a amenazar con represalias a sus esposas e hijos. 

McCarthy representaba a un sector mayoritario y 
representativo de la opinión pública estadounidense, de tal 
manera que su denuncia repercutió en todo Estados Unidos y 
en Europa. Cuatro años después de terminada la guerra, 
McCarthy declaró a la prensa (20 de mayo de 1949): "He 

escuchado a testigos y he leído testimonios que prueban 
que los acusados fueron golpeados, maltratados y 
torturados con métodos que no podían haberse originado 
sino en cerebros enfermos. Se organizaron simulacros 
de procesos y de ejecuciones capitales; se les dijo que 
si no confesaban, sus familias no recibirían más cartillas 
de racionamiento. Todas estas cosas se hicieron con la 
aprobación del Ministerio Público para crear el ambiente 
psicológico necesario que permitiera arrancarles las 
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Extraños soldadosdeuniformenegroycalaveraen el kepí. En plenacondicionfísica.Juventudnovivida, 
"tan prestos a dar la muerte o a recibirla". Entre sus adversrios se plateó: "¿Soldados o Criminales?" 


confesiones deseadas. Si los Estados Unidos permiten 
que semejantes cosas permanezcan impunes, el mundo 
entero tendrá el derecho de reprobarnos severamente y 
de dudar para siempre jamás sobre la rectitud de nuestras 
motivaciones y sobre nuestra integridad moral." 

El periódico "Daily News", de Washington, ya había pu- 
blicado reportajes (9 de enero de 1949) sobre las denuncias 
del juez estadounidense Edward L. van Roden, miembro de la 
Comisión Simpson del Ejército de EE.UU., acerca de las tortu- 
ras a que venían siendo sometidos soldados de las SS. Se les 
incomunicaba totalmente durante tres o cuatro meses; se les 
golpeaba, específicamente en los órganos sexuales y en la cara. 
De 1 39 casos investigados se comprobó plenamente que 1 37 
soldados y oficiales sufrían graves lesiones. Entre los autores 
de las torturas figuraban el teniente coronel Burton, el capitán 
Shumacker, los tenientes Ryme y Pearl; los civiles Ellowitz, 
Thon, Kirschbaum y el coronel Rosenfeld. Los tres últimos eran 
judíos o de este origen. 

La denuncia del Juez norteamericano Rhoden era parti- 
cularmente significativa porque un hijo suyo había combatido 
contra Alemania y caído prisionero en 1 943, vivió en el campo 
de Dachau dos años y quedó libre al terminar la guerra. Cono- 
cía "por dentro al enemigo" y le constaba que la imagen de la 
propaganda no correspondía a la realidad. 

En los raros casos en que los torturados SS firmaron las 
"confesiones" prefabricadas, la defensa pidió al Tribunal Su- 
perior que los acusados fueran llamados a ratificar tales actas, 
pero fiscales y jueces contestaban simplemente: "Denegada la 
petición". En los procesos eran "juez y parte". No había fun- 
cionarios de algún país neutral. 

Pero todo lo anterior dio por resultado que las condenas 
de muerte contra 43 comandantes de las SS no se ejecutaran 
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y que decenas de miles de encarcelados fueran quedando 
libres después de cinco o seis años de prisión. 

Finalmente se admitió que no eran "criminales", sino pri- 
sioneros de guerra. (1 ) 

Además, hubo interés -por parte de sus antiguos adver-sa- 
rios de guerra- para hurgar en su pasado. 


SOMERO PERFIL DE En 1923 -diez años antes 

LAS “WAFFEN SS” de llegar al poder- 

Hitler formó en su Partido una Sección de Defensa, integrada 
por doscientos hombres, conocida como "Schutz Staffel", y de 
ahí se derivó la denominación de 'SS'. Más tarde, cuando ya 
tuvo armas lícitamente, se llamó Waffen SS. 

Cuando Hitler llegó al poder, en 1933, su guardia sólo la 
constituían 180 SS. 

El Ejército tradicional veía con gran reserva y desconfian- 
za el posible crecimiento de esa unidad, pues reclamaba "su 
derecho a ser el único portador de armas de la nación". Hitler 
no quiso herir susceptibilidades del Alto Mando -en donde no 
era muy bien visto- y hasta después de que se inició la guerra 
(tres meses después), autorizó oficialmente un reclutamiento 
reducido para las Waffen SS, aunque especificando que luego 
se encuadrarían en el Ejército. Los generales Paul Hausser y 
Berger únicamente se encargarían de su instrucción. 

No obstante, el Ejército mantenía su recelo y exigió que en 
las Waffen SS se fijaran 4 años de servicio a los soldados y 


(1 ) Ocho años después McCarthy fue objeto de una enconada 
campaña de prensa. Se le llamó "cazador de brujas" y se acuñó 
el término de "macarthismo" como injusta persecución contra 
"las izquierdas". Internando en un hospital oficial murió en 
1957 en forma poco clara, a los 49 años de edad. 
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Kurt Meyer, soldado a los 
19 años; oficial al empezar 
la guerra; jefe de la Divi- 
sión Hitler Jugend SS. Par- 
ticipó en todas las gran- 
des batallas. Condenado a 
muerte; 9 años prisionero 
y finalmente absuelto. 


12 




hasta 25 años a los oficiales, en la creencia de que así se des- 
alentaría a los posibles aspirantes. Pero ocurrió lo contrario. 

Las especificaciones para causar alta fueron las siguientes: 

• Se reclutaría solamente a voluntarios. (Para el Ejército funcio- 
naba el servicio militar obligatorio). 

• Edad: de 1 9 a 22 años. 

• Estatura en el Leibstandarte, 1.84. En otros regimientos, 
1.71,1.73. 

• Cuatro años de servicio para soldados; 12 años para cabos y 
sargentos, y 25 para oficiales. 

Otro tipo de especificaciones: 

• El uniforme de gala era negro. La insignia, una Calavera. 
("Prestos a dar la muerte o a recibirla"). En la hebilla del cintu- 
rón: "Mi honor quiere decir fidelidad". 

• La disciplina era muy dura. Los castigos, muy severos. Sin 
embargo, un alto grado de camaradería. 

• Ante la posibilidad de combatir.en territorio enemigo la 
consigna era tratar amistosamente a la población civil; respetar 
la propiedad; pagar por todo lo requisado; respetar muy espe- 
cialmente el honor de las mujeres. (Posteriormente se añadió, 
para el caso de la URSS: suprimir los koljoses; reabrir los tem- 
plos; respetar y darle explicaciones a la población civil). 

• El juramento ante la bandera decía: "Le juro a usted, Adolfo 
Hitler, como Fuehrer y Canciller del Reich, y a aquellos que us- 
ted designe para mandarnos, obediencia hasta la muerte. Que 
Dios así lo quiera." (1) 


(1) Biblioteca Pública. Nueva York. Microcopia z-941 . (Citado 
por G.H. Stein en "Las SS". 
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• En la instrucción militar se introdujeron innovaciones. 
Mientras que en el Ejército regular los deportes y ejercicios 
atléticos estaban relegados a la esfera de los recreos, en las 
SS el deporte organizado y los ejercicios físicos constituían 
una parte integral del programa de instrucción. 

Soldados y oficiales competían a diario en actividades 
como carreras a larga y mediana distancia; ejercicios atléti- 
cos, boxeo, remo, etc. Lo hacían con tanta intensidad como 
si se prepararan para una Olimpiada. Esto daba una particu- 
lar camaradería entre oficiales y tropa, y se lograba un alto 
grado de habilidad física. 

El tipo especial de entrenamiento frecuentemente con 
fuego real, cruzando alambradas y campos verdaderamente 
minados, produjo soldados que casi se conducían en el cam- 
po de batalla como en los campos de deportes. 

Este tipo de prácticas "en vivo", de tal manera que los 
soldados estuvieran a unos cincuenta o setenta metros de las 
explosiones de su propia artillería, causó bajas inevitables. 
Hubo críticas de parte de los mandos del Ejército regular, en 
el sentido de que "era una lástima perder estupendos sol- 
dados tan solo porque en las SS se decía que cada gota de 
sangre derramada en tiempos de paz salva un río de ella en 
la batalla". 

Las SS llegaron a sufrir el mayor porcentaje de bajas, 
respecto a las demás divisiones, pero no puede decirse que 
fuera a consecuencia de su entrenamiento, sino por la en- 
trega y devoción que ponían en el combate, y a cambio de 
esto causaban incomparablemente más bajas en las filas 
enemigas. El lema de "prestos a dar la muerte o a recibirla" 
tenía estricta vigencia en los más peligrosos sectores o en los 
asaltos más audaces. Ciertamente cada uno que caía cambia- 
ba su existencia por la de muchos adversarios o contribuía a 
romper el frente enemigo en el menor tiempo posible. 
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Había una "Marcha de las SS", obra de Erich Rissmann. Su 
texto era el siguiente: 

Briosa como el fresco amanecer 
marcha al combate la SS. 

Mirada intrépida en uniforme negro. 

Alegre y libre es nuestro espíritu; 
valiente, dura, es nuestra defensa. 

¡Ganar todos los corazones es nuestro más bello honor! 

Briosa como la aurora 
marcha a la lucha la SS. 

Quiere mirar a los ojos a la muerte, 
pronta para el combate en el uniforme de la muerte. 
Semejantes somos a los rápidos rayos, somos un ejérci- 
to veloz, gallardo. ¡A Alemania debemos proteger! ¡Este 
es nuestro más alto honor! 

Para otras ocasiones tuvieron (compuesta por uno de ellos, 
Fritz Nole): 


La Oración del Soldado 

Dios, que has sembrado los pueblos sobre la Tierra 
y lo que se corrompió en mala hierba cortaste y echaste 
al olvido, 

Dios: desde hace dos mil años Alemania vive en noso- 
tros y en Tí. 

¡Para crear una Alemania eterna estamos aquí! 

Esta, nuestra voluntad, ha de ser también la Tuya; 
hasta en lo más hondo plantaste este anhelo entre 
nosotros. Por eso ampáranos cuando a la mala hierba 
demos la muerte; 
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separar lo puro de lo impuro es tu más alto manda- 
miento. Bendice la espada que centellea en nuestras 
manos: la tierra alemana fue siempre tierra de Dios 
santificada. El verbo alemán da testimonio tan creyente 
de Tí, espíritu alemán: el espíritu de Dios encontró su 
patria aquí. 

Dios, sabemos: Tú nos guiarás gozosamente; en noso- 
tros a través de combates quieres llegar a la Victoria y 
los pueblos del mundo lo reconocerán: 
que tu pueblo valiente puede llamarse 

¡Tu más fiel y creyente! (1 ) 

Herencias de nacionalismo, espíritu militar y misticismo 
reverberaban en las nuevas generaciones de 1938. La meta era 
acabar con la amenaza del marxismo, según lo anunciado por 
Hitler desde 1923 en su libro "Mi Lucha". 


INSTRUCCION POLITICA Hitler recibió un ejército 
DE LAS WAFFEN SS de 100,000 soldados, 

cuyo comandante, general Von Seeckt, estaba empeñado en 
que fueran absolutamente apolíticos. Esto no era posible, ciento 
por ciento, dado que el Partido Comunista de Alemania era el 
más grande del mundo y ya tenía prosélitos entre oficiales y 
soldados. 

Hitler se encontró hasta con generales promarxistas, como 
Schleicher, y con otros que no simpatizaban con él, como Wit- 
zleben, Hammerstein, Beck, Lranz Halder, Von Tresckow, Von 
Heldorff, situados en puestos importantes. Estos y otros mu- 
chos participaron en fallidos planes para derrocar o matar 


(1 ) La rima se altera en la traducción del alemán al español. 
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Las Waffen SS no eran apolíticas. ¿Qué clase de enseñanza reci- 
bían en su Academia de Bald Tólz? Se incluían los más diversos 
temas. 
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a Hitler. En parte los inmovilizó que los oficiales jóvenes del 
Ejército simpatizaban con el nacional-socialismo, y en parte la 
existencia de las SS. 


La preparación ideológica de éstas se basaba en Imeamien- 
tos dados por Hitler sobre diversas materias. Por ejemplo: 

• La democracia de Weimar empezó el crimen de la infla- 
ción, y después de esta fase de robos empezó el desbara- 
juste espantoso y la caída de la producción. Fue obra de 
las teorías marxistas de mercado y de impuestos y más 
impuestos. El resultado de 14 años fue un campo en ruinas 
y seis u ocho millones de cesantes en las ciudades. 

• El pueblo no vive para servir a la Economía; la Econo- 
mía no existe para servir al Capital. El Capital debe servir a 
la Economía y ésta ha de servir al pueblo. 

• La salvación del campesino debe llevarse a cabo a cual- 
quier precio. El aniquilamiento de esta clase de nuestro 
pueblo tendría las más graves consecuencias... El empo- 
brecimiento de nuestro campesino conduciría no sólo al de- 
rrumbe de la Economía alemana, sino ante todo al desplome 
del pueblo alemán. 

Si un hombre cualquiera se ve obligado a abandonar su 
puesto o pierde su negocio, luego puede encontrar una nue- 
va ocupación. Pero si es un labrador el que llega a perder 
su heredad está generalmente perdido para siempre. Y 
¡ay del pueblo donde esta clase perece!... Hay una calami- 
dad que puede dar fin a un pueblo: donde falta el pan termi- 
nan todos los planes y teorías. No en vano está incluida en 
la oración dominical cristiana la petición del pan de cada día. 

• Además, urge que los millones de obreros desempleados 
entren en el proceso de producción. La elevación de la 
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capacidad de consumo de campesinos y obreros será uno 
de los medios esenciales de la reanimación de la economía 
de todos... El dejar ociosas millones de horas de trabajo 
humano es una locura y un crimen que conduce al empo- 
brecimiento de la nación. 

• Urge una desinfección política de nuestra vida pública. Un 
enérgico saneamiento moral del pueblo. Todo el aparato edu- 
cativo, teatro, películas, literatura, prensa y radiodifusión, ser- 
virán de medio para dicho fin. Todos tienen que servir para el 
mantenimiento de los valores eternos. La veneración de los 
grandes hombres hay qué grabarla otra vez en la juventud. 
Al proceder el Gobierno a la desinfección política y moral de 
nuestra vida pública, crea y fija las premisas para una profunda 
y verdadera vuelta a la vida religiosa. 

• El ateísmo priva de sentido a la vida. Contraer compromisos 
con organizaciones ateístas mina los valores morales. 

• La Familia es la más preciosa unidad en el seno de la 
Nación. Es el germen del pueblo. Por eso ha de procurarse el 
matri-monio a una edad temprana; el matrimonio es un ele- 
mento del orden divino del mundo. El Estado no ha de facili- 
tar su disolución. La victoria de las armas se completa con la 
victoria de las cunas. El matrimonio no es un contrato jurídico, 
es una misión. El aborto es violar las leyes divinas de la vida. 
Estos son principios de las SS. 

• Que cuando llegue la hora de presentarnos ante el Señor; 
podamos decirle: Ya ves, hemos cambiado. Ya no somos un 
pueblo de la desvergüenza, de la anarquía, de la pusilanimidad 
y de la incredulidad. 
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